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N OSOTROS no éramos escaladores punteros, pero sí solventes. 
Sin duda no pertenecíamos al grupo en el que se fraguaban 
los acontecimientos más notables del Calayar, sí éramos, en 

cambio, asiduos a sus paredes, escrutadores de sus rincones y buenos 
conocedores de la historia y avatares de este erizado cordal de agujas 
graníticas de la vertiente meridional de Gredos.

m EL GALAYAR HACE CASI 
CUARENTA AÑ O S
Desde nuestros in icios en la escalada, ocho 
o nueve años atrás, el Galayar, los Galayos, 
bonito  topón im o  de origen árabe que viene 
a s ig n ifica r los riscos, las agujas, eran sin 
duda nuestra m ejor palestra. Aquí la aproxi­
m ación re la tivam ente  larga, el desn ive l, la 
a ltitu d , la ve rtica lida d  y la lo n g itu d  de las 
escaladas nos preparaban para el verdadero 
a lpin ism o.

No nos enfrentábam os a una escalada tan 
peculiar y  específica com o las de La Cabrera 
o La Pedriza, sino a otra mucho más hom o- 
logable a las crestas del Pirineo o a las A gu­
jas de Chamonix. Sin duda el Galayar, inc lu ­
so m ás que el C irco de Gredos, constitu ía  
nuestra dosis cotid iana de alpin ism o.

En los años 70 del pasado s ig lo , com o 
verá el lector nos ponem os en clave h is tó ri­
ca, se escalaba bastante en el Galayar. De 
hecho, creo que, en proporción a la cantidad 
de personas que frecuentan las m ontañas, 
b a s ta n te  m ás q ue  en la a c tu a lid a d . S in  
e m b a rg o  el g ru p o  era  cas i s ie m p re  el 
m ism o. Había un puñado de habituales con 
pocas am pliaciones puntuales. Casi siem pre 
se escalaban las m ism as agujas y  en ellas,
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con g ran  d ife re n c ia , un n ú m e ro  no m uy  
am plio  de rutas.Tras el invierno que a veces 
perm itía  algunas espectaculares escaladas, 
se empezaba la tem porada con vías de d ifi­
cu ltad  m oderada y luego  se pasaba a las 
m ás duras y  largas, casi s iem pre  sobre la 
Aguja Negra, la Torre Amezúa o en la pared 
norte delTorreón.

S in e m b a rg o  p o r a que llas  ca lendas se 
empezaban a incorporar al m und illo  escala­
dor jóvenes más iconoclastas y  rom pedores, 
con m ateria l más técn ico , que dejaban su 
huella en nuevas rutas un punto más difíc i­
les, abriendo además la m irada hacia agujas 
o zonas menos frecuentadas.

Sin em bargo  estos hechos seguían ape­
nas sin afectar a los Galayos situados fuera 
de vis ta  del re fug io  V ic to ry ; a las paredes 
localizadas en cotas más bajas, que apenas 
m irábam os de reojo cuando subíam os por 
la tarde-noche del sábado batiendo tiem pos 
hacia los v ivacs  de la A p re tu ra  o hacia el 
refugio.

■  EL NÚCLEO DE LAS 
BERROQUERAS
Allí, al sur del núcleo central de los Galayos 
se localiza un m asivo con jun to  de riscos y 
canales que reciben el nom bre de las Berro- 
queras. Tiene tres cim as diferenciadas. Entre 
la norte y  la sur se halla la Peña del Águila. 
Com o buena parte de estos riscos, su ve r­
tiente oriental se alza pocos m etros sobre el 
cordal del "E spa ldar'/ m ientras las paredes 
occidentales son abruptas y  complejas. En la 
Berroquera Sur el desnivel supera de largo 
los 200 m y  las vías alcanzan casi los 300.

Este con jun to  de riscos tienen una estruc­
tura com pleja, lo que hace que la aproxim a-
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ción a algunas de las paredes sea algo de li­
cada, con trepadas por canales que pueden 
com plicarse en caso de lluvia.

Sea po r estas u otras razones las Berro- 
queras tenían desde los años 70 poco más 
de m edia docena de vías, casi todas en la 
c im a sur, más accesible y  de m enor vertica­
lidad que las restantes. Entre ellas destaca­
ba la Vía de lasTorm entas un largo y  bon ito  
itine ra rio  abierto en el 73 por cordadas del 
G rupo de M ontaña Navacerrada.

Fue p re c is a m e n te  h a c ie n d o  esta  ru ta  
cua n do  tu v e  la p r im e ra  v is ió n  cercana y 
directa de la pared sur de la Peña del Águ ila  
y aún recuerdo la im presión  causada por su 
belleza y  el deseo inm ed ia to  de escalarla.
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rn EL PAREDÓN DE LA PEÑA DEL 
Á G U ILA
Se tra taba  s in  duda de la lastra m ás v e rt i­
cal y  co m p a c ta  de to d o s  los  G a layos  lo 
que e q u iv a lía  a d e c ir  de to d o  G red o s  y 
aún del S is tem a C en tra l. Es un m u ro  de 
g ra n ito  p e rfe c to , s in  la m e n o r  re p isa  o 
d ie d ro , rod e a d o  y  casi o c u lto  p o r o tra s  
pa re d e s , q ue  asc ie n d e  de un s o lo  trazo  
m ás de 120 m.

Indagam os sob re  la p o s ib ilid a d  de que 
se hub iera  in ten tado , quizás po r la cordada 
de Asíaín y  G regorio , m agníficos escalado­
res que estaban bastante al m argen de los 
cenácu los y  de qu ienes sab íam os que en 
su búsqueda de lo d ife ren te  habían trazado 
alguna ruta en el risco. S up im os luego que 
h a b ía n  a b ie r to  e l d ie d ro  d e l e x tre m o  
izqu ie rdo  de la pared y quizás a lguna otra, 
pe ro  el g ran  lienzo , m o n o lít ic o  y  ve rtica l 
parecía segu ir in tacto.

A  p a rtir  de ese m om ento  a lo la rgo  de la 
p rim avera  del 78 centram os, ilu s ionados  e 
inqu ie tos , nuestros esfuerzos en la pared. 
D escu b rim o s  sus accesos, d e lica d o s  con 
los  pesados  m acu to s  o la roca  húm eda , 
pasam os varias noches en el m ág ico  v ivac 
de los techos ju s to  en el in ic io  de la ruta y 
nos fu im o s  e le v a n d o  p o r  la q u e  ya era 
"n u e s tra " m ura lla .

Estábam os en la lid A rtu ro  Rom ero y yo, 
a u n q u e  en o ca s io n e s  nos a co m p a ñ a ro n  
A ndrés Fernández y  Ramón Jaúdenes. Pre­
cisam ente  con Ramón y  A rtu ro , entre  o tros 
m archábam os el 1 de ju lio  a G roen land ia  
en la que fue la p rim era  v is ita  de a lp in is tas 
de M adrid  a la isla ártica.Tras los fio rd o s , el 
día p e rm a n e n te , unas cuan tas m on tañas  
ino lv idab les  y  pasar bastante ham bre, pero 
esa es o tra  h is to ria , vo lv ía m o s  a nuestra  
ruta pendiente.

■  AQ UEL 10 DE SEPTIEMBRE
Tras descubrir que los c lavos de los in ten ­
to s  a n te r io re s  h a b ía n  p a s a d o  a o tra s  
m anos, (cosas de nuestro  ine fab le  m u n d i­
llo ...), tu v im o s  que re in ic ia r la labor. Creo 
re c o rd a r q ue  n e c e s ita m o s  d o s  jo rn a d a s  
para acabarla. El día 10 de sep tiem bre  fin a ­
lizábam os la ruta. Ese día nos acom pañaba 
Ramón qu ien nos hizo la fo to  que acom pa­
ña estas líneas y  que ra tifica  lo  que va le  
una im agen.

La ruta era em inen tem en te  a rtific ia l, sin 
em bargo  a pesar de que ya irrum p ían  con 
fuerza  los a ires de l " l ib re "  c re íam os que 
surcar esta m ura lla  lo jus tificaba ; la fisu ra  
que conducía  la escalada presentaba una 
c la v a d a  a lg o  d e lic a d a , al m e n o s  con  el 
m a te r ia l de l m o m e n to  de l q ue  recu e rd o  
e s p e c ia lm e n te  el uso de c la vo s  g ra n d e s  
am ericanos que en un tram o  cebaban sólo 
en pun ta  y  cabeza quedando su cen tro  al 
a ire . Las re u n io n e s  eran  a b s o lu ta m e n te  
colgadas po r lo que usam os gu indo las  y el 
m u ro  p o r m o m e n to s  se m os tra b a  lig e ra ­
m en te  e x tra p lo m a d o . Lo sus ta nc ia l de la 
ruta eran los dos la rgos cen tra les  de una 
elegancia suprem a, donde a lo m ono lítico  
de la pared se sum aba la gran  pend ien te  
de los zócalos y  canales, lo que en con ju n ­
to  producía  una sensación vertig inosa .

Pub licam os un a rtícu lo  con reseña de la 
vía en la revista de nuestro  v ie jo  y ya des­
a p a re c id o  c lu b , la S o c ie d a d  D e p o rt iv a

■ A pertura de la V ía de la  Luna. Arturo Romero 
en la tercera reunión asegurando a  Pedro 
Nicolás.

E xcurs ion is ta , (Sociedad D epo rtiva  E xcu r­
s io n is ta , n °  77, 1978) pe ro  p o r desg rac ia  
cu a n do , con el re traso  h a b itu a l en estas 
p u b lic a c io n e s  de c lu b , sa lía  a la luz, ni 
Ramón ni A rtu ro  podían leerlo  pues habían 
m uerto  sepu ltados en ju lio  del 79 por una 
a v a la n c h a  c u a n d o  d e s c e n d ía m o s  de la 
c im a del D irán Peak, p ico de 7260 m en el 
Karakorum  Occidenta l en la que fue  p rim e ­
ra exped ic ión  española a esta cord ille ra .

Ahora  m e consta que ya hace años, creo 
q ue  a p r in c ip io s  de lo s  90, la V ía  de la 
Luna, se ha escalado to ta lm e n te  en lib re  y 
que su d ificu lta d  alcanza 7C+. A  veces me 
s ig u e n  lle g a n d o  c o m e n ta r io s  de a lg ú n  
joven  esca lador que me hablan de las fa n ­
tá s tic a s  im p re s io n e s  v iv id a s  s o b re  esta 
pared y  de la belleza salvaje del lugar.

A  m í lo que me queda es el recuerdo del 
a rreba tado r anhe lo  ju ve n il por hacer a lgo 
con fuerza, o rig ina lid a d  y  va lo r y  s iem pre 
lo v in cu lo  a la entrañab le  y  añorada am is­
tad com partida  entre  las adustas m ura llas 
de lo s  G a la yo s  con  R am ón J a ú d e n e s  y 
A rtu ro  Rom ero. □
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